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Coino coi~secuencia del mandato divino 'kn- Consideracio- 
nes generales 

seiioreaos de la tierra y dominad a los peces" 
en los albores de la civilización la pesca se 
presentaba como una actividad fácil semejante 

a de los frutos de la tierra. A. dife- 
rencia de esta íiltiina, para practicar la pesca 
se precisan algunos instrumentos, redes o an- 
zuelos, cuya construcción o adquisición ya su- 
ponen una cierta tecnica: es, 

e cae desde un  p 
las leyes económicas. Si la abun- 

dancia inicial de la materia prima es consi- 
derable, existe siempre la dificultad intrínseca 
de obtenerla. Esto es muy importante ya que 
sólo considerando la pesca en este doble sentido 
biológico y económico, se obtendrá una visión 
exacta de la misma y podrán apreciarse sus 
variaciones a lo largo del tiempo. Tanto es así 
que prácticamente todos 10s cam 
en  la pesca tienen más importancia económica 
que biológica y solamente en estos últimos anos 
y aún de una manera circunscrita, puede ha- 
blarse de verdaderas variaciones biológicas. 
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Los factores económicos 
pues, inicialmente de la 
nerla por las propias manos, y 
de montar unos anzuelos o 
que la pesca, aunque mu 
absolutamente disponible. 

ás adelante las rnay 
mentarlas nos llevan a un 
en los procedimientos ext 

n mejoramiento de la 
ea, lo Unico que me- 

jora son los métodos extractivos a causa, no 
tanto de lo difícil que resulta el med 
sino en virtud de la misma estabili 
gica del mar. 

Todavía podemos avanzar más; las activi- O 

dades del hombre en el plan económico tienden d 
a solucionar aquellas necesidades perentorias % 
o no; pero que dependen de su voluntad el 
satisfacerlas: asi. el alimento en cuanto tiende 
a satisfacer el apetito y requiere pa 
esfuerzo exterior del hombre, es un 
nómico, pero no así el aire que si satisface la 
necesidad de respirar, por su abundancia y 
porque normalmente se obtiene sin esfuerzo, 
no puede considerarse como tal. Por tanto, el 
impulso para realizar el esfuerzo adquisitivo 
está ligado al bien en el campo económico. En 
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e la pesca este impulso debió ser 
la propia alimentación y aun 
familia; más adelante, en la 
fuerzo humano, lo fué la nece 
tar con productos del mar a 

, avanzando en este camino, el 
pesca catalana se ve estimulado 
ad de alimentar a la gran urbe 
adquiere verdadera categoría y 

entra con toda su complejidad en el plan eco- 
nómico superior, en el cual la actividad del 
hombre se ve sujeta a múltiples reacciones de 
estímulo y coacción. Barcelona juega en la pes- 
ca catalana un papel principalísimo; mejor 
dicho, es s u  única razón de ser como industria, 
prestándole todo el calor que necesita su auge 
y natural desenvolvimiento. 

La pesca como actividad no es otra cosa que 
la acción del hombre encaminada a aprovechar 
para su beneficio los productos naturales exis- 
tentes en el mar. En esta simple definición que- 
dan incluidos los dos factores fundamentales 
anteriormente mencionados, el uno activo: el 
aspecto económico, y el otro pasivo: los seres 
vivos que se encuentran en el medio marino con 
toda su compleja biología. La interacción entre 
la biología y la economía es de suma importan- 
cia en la pesca. Precisa puntualizar que la bio- 
logía es ingobernable y en la pesca esto quiere 
decir que el hombre apenas puede influir mo- 

Dednicih de 
la pesca 

Naturaleza 
biolbgica 
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Naturaleza 
económica 

Geografía 

e desenvolvimiento 
formas nuevas, cosa que se realiza 
ra mejorando los suelos, ya sea con 
res, o implantando nuevas especies 

más productivas. 
gico objeto de la 

pesca está fuera del alcance del hombre en 
cuanto éste pidiera manejarlo en beneficio pro- 

or otra parte, teniendo en cuenta que el 
activo, la economía, puede considerarse 

como el conjunto de leyes limitan el libre 
albedrío en cuanto el hom tiende a su pro- 
pio bienestar, forzán ole a escoger entre diver- 
sas circunstancias en beneficio propio, se ve es- 
timulado por la estructura económica a actuar 
sobre el conjunto biológico, teniendo como 
punto coordinador la unidad geográfica en que 
la acción se desenvuelve. De lo dicho se deduce 
que la linea evolutiva en la pesca hace única- 
mente referencia al método extractivo y a su 
utilización, ya que dada la inaccesibilidad bio- 
lógica, el estímulo econóimico no encuentra otra 
salida. 

Sin embargo, el hecho e tratarse de se- 
res vivos coloca a la pesca a un  nivel superior 
al de la minería con la ventaja de poder consi- 
derar la unidad biológica como una máquina 
productora de carne, cuyo rendimiento óptirno 
es de interés fundamental. Todo lo que el 
hombre puede realizar en provecho propio en 
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el mar tiene relación con este rendimiento 
óptimo de que ha 

La unidad biológica la constituyen no sólo Unifad 
biologica 

esantes para la pesca, sino 
ellas que junto con las pri- 

meras constitu la biocenosis ; todos los res- 
o ambiental, fondo, cllma, 
ra, salinidad, etc., cons- 
que vive y se desarrolla 

enosis. Todo ello actuando entre sí, 
constituye una unidad compleja dota 
propia. 

Este complejo, caracterizado por un ritmo 
vital determinado e independiente, engloba 
a todas las unidades vitales que entran a for- 
mar parte del mismo. Como ente 
rrolla y se transforma y en este 
evolución puede representarse por una línea O 

ue tiende a un nivel de máxima 
estabilidad. En su to energético existe E 

un punto óptimo en la gráfica repre- O O 

exión. El cono- 

a importancia IWW~OIIO de 
la unidad 

porque nos indica el nivel en el que es capaz bio16iasica 

de dar el máximo rendiniiento. Cada una de 
iológicas integrantes se caracte- 

rizan asimismo por su curva de desarrollo; en 
cada caso particular el conocimiento de su 
punto óptimo será un buen consejero para 
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ayudarnos a determinar el nivel en que es 

es existentes tien- 
de a aumentar rimero lenta y 
luego muy intensa ecer finalmente. 
En cada caso parti uristaneias que 

car las caracrerís- 
o. Numerosos fac- 

tores actuarán de límite en el desenvolvimiento 
de estas poblaciones. En nuestras costas cree- 
mos que se trata fundamentalmente de la 
competencia por el espacio y el alimento, espe- 
cialmente en lo que toca a los peces de fondo. 
La primera causa limitante no puede aplicarse 
a los peces pelágicos, con seguridad en mejores 
condiciones para su desarrollo. En este caso 
concreto Merluccizts rnerluccius y Phicis blen- 
nioides presentes en escaso número en la zona 
norte tienen, sin embargo, una cría anual muy 
numerosa, en consonancia con su elevado po- 
der reproductor; en el ciclo vital dicho nUmero 
disminuye con extremada rapidez, cosa que 
creemos no puede achacarse únicamente a la 
actividad pesquera y sí, en gran parte, a la 
competencia por el espacio y el alimento, qui- 
zás más a la primera que a la segunda, ya que 
en el sur, con una plataforma bastante amplia, 
las circunstancias son muy diferentes. Las mis- 
mas condiciones económicas, descongestionan- 
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tiirnienes, como ha urrido en la ba- 
caladillla, aumentan la tasa e turnover, va- 

blación que se 
S estable, con ma- 
ero más jóvenes, 
ltar en perjuicio 

ancia es función 
principalísirna de la inicial de cada clase anual, 
que puede experimentar fuertes oscilaciones, 
como ya se ha mencionado. Se comprende, por 
tanto, que aquellas poblaciones constituídas 
por escaso número de clases anuales estarán 

S cambios, mientras aque- 
mayor número, por ello 

ismo, tienen menor peligro. Las poblaciones 
e peces corrientemente explotadas están ge- 

ídas por escaso número de 
sea por estar sometidas a 
o por tratarse de especies 
to inicial y gran precoci- 

dad. Afiadamos por otra parte que la mortali- 
dad natural es muy elevada en los primeros 
momentos lo cual es de gran interés al juzgar 
el papel destructor de la pesca. 

En biología, a pesar de la tendencia a man- ki:;;; de 

tener un equilibrio dinámico fluctuante, se pre- bi0mi.a 

sentan, sin embargo, grandes oscilaciones. En 
general la ruptura de un  estado de equilibrio 
estabilizándose en un  equilibrio distinto se da 
con poca frecuencia en los grandes conjuntos 
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corto otras veces m 

bios como resultado de variaciones en esta 
última, tan sólo podrán persistir aquellos que 
sean producto de adaptación. Ahora bien, te- 
niendo en cuenta que las pequefias oscilncio- 
nes de un  equilibrio biológico,. fácilmente re- 
cuperables, se acentúan a dida que se des- 
ciende en la escala de d mi es vitales, las in- 
feriores con frecuencia no pueden resistir, la 
amplitud de la oscilación, ya que en general la 
rápidez de los ciclos no permite la creación de 
nuevas formas de adaptación. En el mar las 
oscilaciones son mucho más frecuentes que en 
la tierra por lo cua las causas de las grandes 
catástrofes son ta ién más abundantes y a 
ello responde la elevada potencia reproductora 
de los seres marinos. Teniendo en cuenta todas 
estas circunstancias es conveniente disponer los 
hechos de tal forma o bien utilizar los recursos 
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naturales, cuyo equilibrio se caracteriza por el 
máximo aprovechamíento de los recursos mó- 
viles y la máxima capacidad de producción co- 
rrientemente en forma de carne de pescado 

le para el hombre. 
E1 hombre interviene únicamente como Papel del 

hombre en la 
destructor, cuando actúa sobre el conjunto pesca 

biológico, acaso ro iendo el equilibrio, y en 
e las circunstancias, tratando de ob- 

tener un equilibrio compensador; pero siem- 
esventaja ya que los otros 

factores del complejo, mucho más importantes, 
quedan al margen de la acción del hombre y 
una pequeña oscilación de los mismos es capaz 

aratar todos sus esfuerzos. 
sucede en el campo económico La unidad 

ebe ser considerado como unidad e'0nómic"" 

orgánica y vital. E,n este tipo de entidades las 
pequenas oscilaciones son generalmente supe- 
radas en su conjunto, aunque pueden originar 
el hundimiento de unidades inferiores, pero 
las grandes crisis originan siempre nuevas for- 
mas de estabilidad. La constante evolución de 
la economía del hombre para satisfacer sus 
ansias de bienestar, cada vez más amplias, trae svoiucian a. 

la misma consigo una evolución en sus mismos factores 
integrantes que se ven afectados de u n  cons- 
tante progreso. Generalmente una crisis pro- 
funda remata esta evolución produciéndose un  
cambio radical en sus esencias fundamentales 
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yectorias distintas en su ev 

ejemplo, la existencia de nuevos mercados, e 
descubrimiento de nuevos métodos, la crea- 
ción de un puerto de refugio, en la mayoría de 
los casos para uso distinto al de la pesca, esti- 
mula una ampliación del esfuerzo, que decae 
pronto si la balanza económica no se muestra 
favorable. 

En el mismo sentido que en el campo bio- 
lógico, el desarrollo de la industria pesquera 
sigue el trazo de una curva de las llamadas 
logísticas. Schalfer (1951) y otros investigado- 
res llegan a esta conclusión partiendo de las 
dos consideraciones siguientes: la primera, que 
el desarrollo de la industria pesquera se esti- 
mula a medida que aumenta su volunien t 
Según este principio dicha industria p 
alcanzar una capacidad desorbitada. 
mo contrapartida la segunda consideración ha- 
ce referencia a la existencia de un límite supe- 
rior de tal forma que la tasa de desenvolvi- 
miento de la industria va disminuyendo pro- 
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gresivamente a med a que la misma se acerca 
a este límite rnáxim Este límite máximo pue- 
de venir expresado por v S factores: limita- 
ción en la abundancia es, dificultades en 
el mejoramiento de los dos extractivos y 
limitación de la utilización del pescado ya sea 
en cuanto se refiere a su venta, tra 
tranformación. En realidad el re  
será mayor en los valores cercanos 

la función, pero a partir del 
ión los esfuerzos serán progresi- 

vamente mayores para lograr ligeros aumentos. 
En cada caso particular convendría estudiar a 
qué nivel conviene estabilizar una pesquería 
desde el punto vista industrial, o qué facto- 
res límites pue ser variados, para conseguir 
adecuados desplazamientos del punto óptimo. 
En ocasiones un cambio en las condiciones eco- 

e, al desequilibrar la situación, 
n nuevo ciclo de crecimiento o 

bien a una disminución en las capturas. Si se 
condiciones, p. j. extractivas, y la 
1 stock de pesca es un factor limi- 

tante, no se conseguirán aumentos en las cap- 
turas, pudiendo en ocasiones disminuir el lími- 
te superior. Prescott (1922) dice que este tipo 
de curva parece ser fuiidamental para aquellas 
industrias que directa o indirectamente son 
funciones de una población cuyo crecimiento 
directa o indirectamente depende de la capa- 



BARCELONA Y LA PESCA CATALANA 

d a d  del pueblo para consu 
A este respecto S 

dicha capacidad 
juicio puede ser muy mej 

~aetarrs En el campo econórn 
n6micos 

de dos clases: unos activ 
como elementos extractores y son: el 
los artes y las 
o complementarios, trans 
bricas de tramasformación 
tervienen de una maner 
i-ia en el mejor aprovechamiento del bien ad- i 
quirido. La evolución de cada uno de los fac- 
tores puede conducir a nuevos tipos o modali- O 

dades en la pesca. Es preciso señalar que los $ 
métodos extractivos no han variado en cuanto 
a su substancia desde los inicios de la pesca, 
si bien el perfeccionamiento se manifiesta como 
resultado del mejor empleo de los distintos % 
factores o en los cambios de expl 
por ejemplo, el arte de bou proc 
tartana y el gánguil, evoluciona 
dando lugar por una parte a la ba 
limitada, la cual en nuestras agua 
estancada; pero en los países del norte de 
Europa ha seguido evolucionando hasta dar 
lugar a la jábega danesa que proporciona ópti- 
mos resultados. En otros aspectos los mismos 
artes dieron origen a un  amplio colador pro- 
visto de un paso estrecho en el cual se aumen- 
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ta la presión de agua en su paso hacia el copo. 
En este arte, el compás de mayores potencias 
se colocó una pieza llamada delantal, especie 

e bolsa, que permitía por inchamiento una 

mallas amplias en la fisca, con lo cual resulta 
más fácil el rastreo en fondos ásperos y a ma- 
yor velocidad. Esta modalidad coincidió con el 
momento en que empezaron a utilizarse 
primeros motores y convenía 
agua, la que no logra forzar la 
cha del golerón, se escapara po 
vía existe en este arte la presi 
impide la salida de los peces acumulados en el 
copo. Las modernas embarcaciones, con moto- 
res de hasta 180 HP, arrastran los artes a velo- 
cidades que requieren un gran poder de filtra- 
ción, por cuyo motivo han surgido los modernos 
modelos de arte italiano y ratera, el último de 
los cuales al tener la zona de mallas amplias 
ocupando toda la parte inferior debe modificar 
el procedimiento de tracción que de central 
pasa a ser lateral y en el que, al no existir s u b  
ción, es necesaria una trampa que impida 
la salida de los peces por la boca del copo. En 
el Atlántico el trawler, es ya un  simple colador 
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as. 
Interacción 
economico- 
biológica 

rcute en el cam- 

gresar, a una exploración de nuevos conjuntos 
m 

biológicos situados a mayor profundidad. Esto 
significa una variación en e l  factor biológico j 
de la pesca ya que el nuevo conjunto explotado 
obedece a leyes y ritmos propios. Ahora el arte 4 
empleado evoluciona, no como una necesidad 
de obtener capturas más copiosas, en extremo f 
abundantes, sino como una ne sidad de adap- 
tar la técnica al nuevo espacio iologieo explo- ; 
tado, que se caracteriza por la profundidad a 
que se encuentra. 

E 

Es preciso considerar aquí la homogeneidad Y 

del crecimiento de las poblaciones de peces, de 
los individuos mismos y de la industria pes- 
quera. Especial interés debe dedicarse al dis- 
cernimiento de aquellos puntos de rendimiento 
óptimo en cada uno de ellos, distinguiendo su 
importancia relativa así como la conveniencia 
de su coordinaci6n. 

La unidad 
geogrrífica 

La unidad geográfica adquiere tal relieve 
en la pesca que, a nuestro entender, determina 
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e las condiciones que la ca- 

tiene dos matices 
facilita la existencia de ciertos tipos de pesca; 
por ejemplo, las zonas abundantes e 
fondos ásperos, etc. permiten el uso 

, como los trasmallo 
tipos de nasas, lo 

e de beneficiarse de unas espe- 
capturables en otras eircuns- 
smos fondos son más 

perjudiciales para las labores de arrastre 
cluso el arte de cerco tiene, en las region 
fondo suave y oco profundo, una mayor 
cación que en S zonas más profundas. Como 
las sardinas durante los meses inverna 
cienden al fondo para desovar, donde los ar- 
tes de cerco puedan en su maniobra tocar fon- 
do, resultarán más fructíferos y por el contra- Influencia en f 

la utilizacibn a 
rio lo serán menos en la zona norte de Catalufia de la, .,te, E 

donde los fondos de desove alcanzan profun- 
O 

didades de 50 a 100 m. no accesibles a los 
O 

artes de cerco. ebido a esto en dicha zona son 
muy comunes en invierno los sardinales 
con sus clásicos bornois pueden alcanzar una 
mayor profundidad. Sin embargo no es ésta, 
con ser mucha, la mayor importancia del me- 
dio geográfico. En un perfil ideal de la costa Di,.idn a. 

y de la plataforma podríamos distinguir cuatro fOn"s 

fases fundamentales; la zona de las lagunas 
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de Rosas, cercanías de San 
desembocadura del río Ter. 

que componen estas poblaciones se caracteri- 
zan por el rápido crecimiento debido al eleva- 
do poder nutritivo de sus aguas. La segunda zo- 
na se caracteriza por la existencia de peces de 
crecimiento lento, ratas, rascacios, etc., que vi- 
ven generalmente semienterrados no forlnando 
nunca cardúmenes propiamente dichos; son los 
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e bullabesa". En la costa ea- 

200 m. es generalmente de naturaleza fangosa ; 
en ella se practica de ordinario la pesca al 
arrastre, siendo las especies más abundantes el 
salmoiiete, la inSllera, la pescadilla, el pul 
y algunas más. Cuando la zona es a 
de suave pendiente, estas especies 
arrollan en gran cantidad permitiendo una pes- 
ca lucrativa que, además, es la tradicional; tal 

ataformas de Castellón y del 
ge. En la parte norte de Cata- 

luña, en general, la zona es tan estrecha que 
debido a la competencia, tanto por el alimento 
como por el espacio disponible, se desarrollan 
en níimero muy reducido. Por otra parte las 
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e al crecer emigran 
luza, no parecen adap- 

nen, pues, poca importancia. 
bido al crecimiento y desarrollo 

mente se alivian con las numerosas leyes coer- 
citivas existentes en la actualidad. Finalmente 
en la parte del talud entre 200 y 1.000 m. de 

o, se encuentran especies d 
cimiento inicial y gran precocid 
entender de máxima importanci 
dustria pesquera. 

w ~ r a f í n  de En nuestra zona la pesca se caracteriza por 
la plataforna 
catalana la existencia estrecha espe- 

rcelona y algo 
más amplia e r este sólo nzo- 
tivo la pesca es diferente en ambas regiones 
conocidas tradicionalmente conlo costas de Le- 
vante y de Poniente. Esta diferencia diríamos 
que es sustancial ya que se manifiesta en todos 
los aspectos de la pesca; tanto en las caracte- 
rísticas del fondo, como en las especies explo- 
tadas, en los métodos utilizados y en la econo- 
mía y desenvolvimiento de dicha actividad. 
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Al enjuiciar las características 
en estas costas ay que tener presen e se ca medite- 

trata de un m sumamente pobr 
ad de fósforo y mater 
es muy inferior a la 

que se encuentran en los 

cursos alimentici 
mente alcancen el reni 

tación en buenas condiciones, ya que única- 
mente ellos aprovechan al máximo las reservas 
existentes. Convendrá, por otra parte, procurar 
que desaparezcan todos los ejemplares que ha- 
yan sobrepasado el momento de rendimiento 
óptimo ya que consumen mucho y no producen 
prácticamente nada, debido a que su crecimien- 
tos es insignificante restando materia nutritiva 
a las clases jóvenes con gran capacidad for- 
rnadora de carne. La bacaladilla (Merlangns 
poutassou), una de las principales especies 
constituyentes de estas poblaciones de fondo. 
se caracteriza por presentar su rendimiento 
óptimo al final del primer año de vida, cuando 
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cm. y realizan 
r otra parte los tamaños in- 

ente capturables, 
pidísimamente a 
bancos compactos, cosa 

encuentren más abun- 
dantemente en las grandes profundidades cer- 
canas a la costa. Estas dos características, jun- 
tamente con la poca apetencia que el pescador 
muestra por las tallas inferiores, constituyen, a 
nuestro modo de entender, un seguro sostén de 
esta pesca, ya que aun eliminada to 
ción de un año de vida, la descendencia queda 
asegurada consiguiéndose, además; un rápido 
intercambio y aprovechamiento de las reservas 

or el contrario, la situación bioló- B 
gica de las zonas relativamente amplias es más 
precaria, por cuanto no lo son lo suficiente para 
permitir una extensa pesquería y por otra parte j 
alejan considerablemente los grandes fondos j 
imposibles de explotar en las salidas diarias, tal ! 
forma en la que se acostumbra a llevar a cabo 
la pesca en esta región. Sin embargo, en la parte 
norte existe una ligera atenuación, ya que la 
gran pendiente del fondo permite el escalona- 
miento de las diversas tallas del salnionete, úni- 
ca especie que existe allí en relativa abundan- 
cia, de tal forma que los ejemplares de talla no 
conveniente quedan siempre por dentro de la 
zona de las tres millas y por tanto al margen del 
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escondites a los 

gosas amplias y limpias con el consiguiente 

Al estudiar una explotación pesquera lo pri- ~;yi:~$~- 1 
mero que interesa averiguar es la relación que ci6n pesquera g 

'ste entre la extracción de la pesca y la pro- 

amos b~tscar un estado de 
factores. Si se consi- 

sca será m& o menos 
n el nivel a que éste E 

se halla establecido; pero si por el contrario, el O O 

equilibrio no existe se perturba la marcha de 
explotación es inferior a la pro- 
ces no sólo ir5n aumentando en 
e cada vez serán más numerosos 

los individuos de eda avanzada. Coino, en tér- 
minos generales, la cantidad de alimento ase- 
quible no habrá variado, estos animales consu- 
mirán grandes cantidades de materia nutritiva 
que se transformará en un  exiguo aumento de 
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su peso en carne. 

rno llega un rnoinento en que a pesar de incre- 
mentarse los esfuerzos, la cantidad extraída del 

amente. 
La pesca ca- Exa 
talana 

er término la situa- 

tuación de las espec 
conocer la de las distintas pesquerías. 

Pesquerías 
pelágicas Las especies pelágicas : sardina 

caballa no presentan claras señales 
ración captiirándose normalmente 

no minimo comercial 
xplotación se centran 

sobre el tamaño de freza y superiores. En in- 
vierno los sardinales, en el norte de Cataluna, 
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o nacen van 

or otra parte en to o este litoral tuvieron Pesquerías 
con artes 

un auge extraordinario OS llamados artes me- menores 

nores como son los trasmallos, las soltes, bole- 
tc. Las especies que cap- 
or su vida particular, ya 

lotación no co- 
rren, en general, peligro alguno. Sin emhargo, 
se observa claramente que estos ingenios van 
desapareciendo cada vez con mayor celeridad. 

1 motivo no obedece a razones biokigicas, co- 
mo seria la posible esaparición de 
que con ellos se capturan, sino más 
zones económicas de competencia con los artes 
de cerco y arrastre de más elevado rendimiento. 
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Pesquerías de Las 
arrastre a me- 
diana profun- casa pr 
didad 

eros y las características 

lera y el salmonete ocurren aproxi- 
madamente al cumplir el rimer año, pero en 

arece tenga lugar hasta euinpli- 
do el segundo ciclo anual y como el rniíximo de 
pesca se sitúa generalmente antes de la freza - 

y el rendimiento óptimo, la situaci0n, especial- - 
mente por lo que atañe a la pescadilla, 
considerarse más bien 
complica por la imposi 
la totalidad de las especies existentes, ya que si 
se pretende proteger al salmonete y a la inóllera 
indefectiblemente se perjudica a la merluza y 
en caso contrario, las mallas necesarias signi 
can la perdida de las dos primeras especies. 

p ~ ~ e r l a s  de Finalmente, las pesquerías profundas no 
arrastre a ;;= profun- muestran señales de agotamiento ya que las 

cuatro especies importantes bacaladilla, gamba, 
maganto y merluza, están en la actualidad en 
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iciones; la primera por su gran 
terráneo; la segunda y 

quizá por encon- 

la cuarta, porque su pesca 
re  ejemplares muy grandes 

dangres y hoy con artes de arrastre, - 

o alguno perjudicial. - - 

ue añadir, para hacer- La economía 
en l a  pesca , una economía propia catalana 

que según vimos al comenzar, forma parte no 
stancial de la pesca sino que es su motor 

ues bien, como norma general, la 
pesca en su aspecto económico debe considerar- 
se como local y artesana. Local porque la gran 

oductos se consume y transforma 
endientemente del resto del 

país, atendiendo sólo a Barcelona, que en su 
gran capacidad sirve de estímulo a todos los es- 
fuerzos. Artesana porque en la mayoría de los 
casos la organización es casera y simple: arma- 
dor y patrón acostumbran a ser una misma per- 
sona, con frecuencia una buena parte de la ma- 
rinería está constituida por miembros de la fa- 
milia. El remiendo de los artes corre a cargo de 
las mujeres de la casa e incluso de los hombres 
en los días en que circunstancias varias impi- 
dan la salida al mar. Por otra parte la categoría 
de algunos de los productos obtenidos, de ele- 
vado precio, y la reducción de gastos debido al 
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la situación económica s 

contratación. 
Historia de la 
actividad pes- 

incipios del siglo XX, en toda la re- 
quera a, la pesca se caracteriza 

embargo un valor positivo 
creación de numerosos pobl 
todo el litoral. La importa 

Importancia Zas 'peSg[UeraS ex 
de las Socie- 
dades de pes- se encuentran e 
cadores 

niientos urbanos, dependientes de las matrices 
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interiores que luego evienen poblaciones 
onsigna en los libro 

cto, que sólo la existencia 

ación de la parro- 

Pueblo Nuevo, Barceloneta, y Can Tunis, los 
cuales, sin embargo, son de formación reciente. 
Estos ejemplos nos indican cuán importante ha 
sido la pujanza aglutinante y expansiva de la 
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Factores que cia del puerto osas, absorbe la totali 
favorecen Ia 
pesca vecino puerto pesque- 

ro de L'Escala, subsistien an sólo las embar- 
caciones de luz, que por 1 neo de la eircuns- 
tancias biológicas geográficas, no podían tras- 
ladarse del lugar. 1 puerto permite en la pri- 8 
mera de ellas, un resguar o más seguro a las 
embarcaciones pesqueras, voreciendo asimis- 

e en Barcelo- 
por absorber 
ortante villa % 

niós merece a este 1 
respecto una mención especial, ya que en esta f 
villa se dan los tres factores antes mencionados. 
La existencia de un puerto acaba por absorber Y 

las flotas pesqueras de los pueblos limítrofes, 
hasta primeros de siglo más importantes que la 
asentada en Palamós. Por otra parte, los exce- 
lentes caladeros, situados en sus proximidades, 
atraen numerosos pescadores. uen número de 
ellos, proceden de la Atmetlla de Mar, pobla- 
ción pesquera, situada en la  parte superior del 
Golfo del Fangar, y que a su vez, reconoce su 
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orm (Alicante) ; este curioso 
emigración septentrional, 

íntimamente relacionado con. la actividad eo- 
mercial del corcho ; en cuanto éste aparece af ec- 

tica creación de un 
que existan un mini Influencia de ; 

un puerto 

E 

O O 

yectado puerto de L'Escala, no sólo se obtendrá 
una mayor seguridad para la flota sardinera 
existente, sino que se creará una flota de arras- 
tre destinada a explotar fondos, 
Rosas como para Palamós, que 
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dos. A su vez, 
ca sardinera 
su rendimiento, por 

la actividad 
pesguera 10s problemas 

envidias, que a los daños causados. La pesca, !. 
pasada la época de la creación de las agrupa- 
ciones humanas, progresa lentamente; en esta 
región se inauguraron antes los arrastres, y 
abundaron los llamados "arts" y "artets", tira- 

Evolución de dos desde la playa, o desde una pequeña einbar- & 
las artes de 
pesca cación. Todas las artes menores tuvieron un 1 

gran desarrollo. Así vemos que sardinales y 
palangres, fueron abundantísirnos. Los arras- 
tres en pareja de vela, fueron mucho más abun- j 
dantes hacia el Sur, donde su empleo encontra- 
ba fácil campo de acción en las suaves planicies 
del golfo de San Jorge. Por el contrario, en la 
parte Norte, aparece un arte especial, la llama- 
da "en~esa'~, medio jábega y medio luz, que 
capturaba el pescado azul concentrándolo en. 
una caleta, por medio de una luz, generalmente 
obtenida, valiéndose de teas ardientes, y enton- 
ces cercando por medio de una jábega "art777 y 
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subiéndolo a la  playa. 
existieron un  número c 

hacer su aparición 1 
de focos luminosos. 
narse su evolución co 
bién "larnparo9', que 
quirido extraordinario auge, y en otras, como 
la nuestra, apenas ha prosperado. 

A principios de siglo se implantaran las or- ~ v o ~ u c i ~ n  de m 

las embarca- 
zas y luego los motores, lo cual lleva consigo ci0.e~ 

urna modificación en la forma de los cascos, 
se hacen quillados para facilitar la es 
estructura que ya se había ensayado 
motor para conseguir ligeros aument 
cidad. Inaugurado el motor, las modificaciones 
han sido sólo en cantidad, ya que lo único que 
se va acentuando es un progresivo aumento de 
tonelaje y de la potencia de los motores, con 
una correspondiente mayor capacidad de los 
artes empleados, tanto en el arrastre como en 
el cerco. El aumento en el tamaiio del arte, ha 
sido superior en los de cerco, mientras el fenó- 
meno se presenta invertido en las embarcacio- 
nes, debido al mayor desarrollo de la pesca de 
arr astute. 

A este respecto hay que notar que la zona r~,i;;,"~- 
clásicamente arrastrera era la de Poniente, y la sueras 

de la pesca de sardina, la de Levante, donde se 
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meno se ha ido 

ligera crisis. La pesca pelágica, es por el con- 
trario más importante en el Sur, donde los artes 

esenvuelven más fácilmente que en 
el Norte, a causa, como ya se a dicho, de que i 
los fondos mayores no permiten su explotación $ 
en invierno. Estos cambios, en origen, obede- 
cen a la situación económica general, ya que la $ 
mayor explotación fué el motivo que llevó al 
descubrimiento de los fondos; en otras ocasio- 
nes, obedecen a situaciones económicas momen- % 
táneas; así durante las dos primeras décadas del 1 
presente siglo, la pesca aparece más fructífera f 
en el Norte que en el Sur. En aquella época, o 
todavía de embarcaciones a vela, la pesca era Y 

muy similar, y parece raro admitir agotarnien- 
tos en una parte y Aorecimientos en otra muy 
próxima. En realidad, las diferencias se expli- 
can fácilmente teniendo en cuenta la existencia 
de circunstancias poco propicias en Barcelona, 
la existencia de un mercado en Francia, y las 
malas comunicaciones con el resto del país. La 
pesca de Barcelona para el Sur, carecía de ali- 
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arcelona, no repres 
y las malas comunic 
traslado a otros cen 

interior, como se reali 
otra parte, la existencia 

nidad. 
Esta iinica razón explica el porqué 

diferencia que aparentemente podría c 
S biológicas y q 
amente ajenas. 

la pesca en nuestra 
extraordinario. Sin 

duda el incremento es, en gran parte, una mani- 
festación de las buenas condiciones del país con 
todas las ventajas de haberse mantenido al mar- 

Importancia 
de la econo- 
mía en los 
últimos 50 
años 

gen de la gran contienda y sin ninguno de los 
inconvenientes de la misma. Ello, indudable- 
mente, empuja a los armadores a la instalación 

E 

de novedades; es en esta época cuando se insta- 
lan los primeros motores y, además, se colocan 

O 

las puertas en los artes, ya provistos de malle- 
tas, siendo curioso anotar que aquí no existió 
nunca la fase anterior a1 Vigneron-Dahl; se em- 
piezan a seiíalai los primeros artes de cerco que 
tan fiera lucha tenían que sostener con los sar- 
dinales tradicionales y más aún se crea la pri- 
mera compañía con sede también en San Se- 
bastián que organiza la pesca industrial en 



BARCELONA Y LA PESCA CATALANA 

han sido sustituidas por un  menor número de 
otras mayores, mucho más eficaces. La pesca 
experimenta un auge continuo que ahuma su 
valor máximo en 1946 a partir del cual se inicia 
un ligero descenso que alarma a primera vista : 
pero pronto vuelve a recuperarse durante el 
período 1950-1953. En la costa de Poniente la 
transformación ha sido mucho más profunda y 
ha dado lugar a la creación de flotas arrastreras 
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existencia de una anz- 
ente muy suave. Sin 

amplitud de la plataforma continental y, por 
otra parte, la ausencia de comunicaciones fáci- 
les, no permite la iiidependencia de 
debiéndose someter a su arbitrio como luego se 
estudiará. Sin embargo la proximidad de los 
grandes fondos induce a los hombres de mar a 
realizar un esfuerzo para capturar las especies 
existentes en aquellas profundidades, de donde, 
hasta entonces, se habían obtenido las grandes 
merluzas por medio de palangres calados en el 
mismo borde de la plataforma a 1.000 m. de 
profundidad, aprovechando generalmente los 
periodos en que la veda imposibilitaba dedicar- 
se al arrastre. Los primeros tanteos fueron ex- 
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traordinariamente fructáf ems. 
an de lleno ea la in 

ra: Nephrops norvégicus, el rnaganto, hasta 
entonces considera 

de la plataforma continental. A m 
didad se encontraron dos especies 

sada, Aristeus antennatzts y en todo el espacio 
tassou, gádido extremadamente 

carne bastante basta. La impor- 
escaabrimieaitos fué extraordi- 

naria; en cuanto a las dos primeras especies, 
porque su valor económico actúa de tampón en 
el equilibrio económico 
gión y la tercera porqu 
especiales cualida es la convierten en una de 

rráneo. Al compás de estas ventajas se incre- 

puertos aramtreros e las grandes pro- 
fundidades, habien do, en este punto, 

or el contrario más 
Selva, fuera del al- 

cance de las causas benéficas examinadas, no se 
experimenta el auge que caracteriza a los demás 
puertos catalanes; no se trata precisamente de 
cardúmenes escasos ya que nunca han sido ex- 
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una manera excesiva ; 
aislamiento ecoilómic 

'tuación has- Posibilidades 
futuras 

examinar sus 

una de las especies, sino para la pesquería en 
conjunto. En apoyo de a situación cabe mezz- 
cionar el hecho notable que el punto de ren- 
dimiento óptimo en la mayoría de las especies 
coincide con la freza, facilitando en gran ma- 
nera la regulación de la pesca. Es indiscutible - 
que la ley del rendimiento óptimo es un  factor g;;;piegt0 
de importancia capital en la localización del dptimo 

equilibrio de expl&ación de la pesca. Sin em- 
bargo hay que tener en cuenta que la antigua 
teoría que centraba este equilibrio después de 
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rimera freza no eja de tener, en 
parte, su valor. Evi emelrnte si el re  

~e.oría de la óptimo se localiza antes primera freza y 
primera freza 

se supone la explotación t 
se encuentra en estas csandieisnes, el descalabro 
será total. Sin embargo es cie 

ciden hasta cierto punto - 

circunstancias son en extremo favora 
es el caso de la mayoráa e nuestras especies 
especialmente por 1 
sardina, anchoa, c , y la bacaladillla de 
gran profundi n estas circunstancias toda 
eliminación de ejemplares viejos resultará (si 
normalmente hay pocos) altamente beneficiosa, 
eliminará competencia, lo cual se manifiesta en 
un mejor y más prefecto crecimiento y 
110 y en el mejor aprovechamiento de los recur- 
sos existentes en el mar por parte de los seres 
que en él viven. En esta ten encia reguladora.. 
del hombre sobre las distintas especies indus- 
triales, con frecuencia otras menos importantes 
quedan al margen de la regulación, siendo ex- 
cesivamente beneficia as O perjudicadas por la 
misma. En estas circunstancias, muchas veces 

Especies de un estímulo adecuado a ciertos tipos de artes 
roca 

contribuye a solucionar el problema. Desde el 



BARCELONA Y LA PESCA CATALANA 

pecies se encuentran la mayoría 
cas, sardina, anchoa, caballa, y l 

de la posición adoptada por el pescador lirnitin- 
dose en sus afanes de lucro a fin de que las po- 
blaciones de cada una de estas especies se man- 
tengan en el equilibrio adecuado ya que en la 
actualidad la producción y el incremento en 
peso de las clases anuales no compensa la mor- 
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rluaas, meros, etc. 
to crecimiento y cos 

iocenosis en sus 
a ciertas especies 
curárseles un  estímulo económico para que sil E 

pesca tuviera interés pro orcionando un bene- $ 
ficio al hombre y asegurando el equilibrio en 1 
el mar. 

Por otra parte este rio dinámico que 
debe conservarse en la osis es más impor- 
tante desde el punto d de la explotación, 
que para el conjunto biológico en sí 
inmovilidad ya hemos comentado 
una cosa es la inmovilida del conjunto bioló- 
gico y otra ciertas vari iones que pueden 
acaecer a las distintas especies que en él se en- " 

cuentran, las cuales hacen referencia al núrne- 
ro, tamaño medio y en caso 
crecimiento modificado de ac 
dancia o escasez del número de 

presente que no es lo 
e las posibilidades pes- 

queras de una especie y su variación como uni- 
dad biológica integrante del conjunto. En la 
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de los casos hablarnos de la p 
ial desconociendo casi siemp 

amplitud de la ver 
nuevamente patente 1 

fianza en el futuro. 
Mayores posibili es ofrece a nuestro en- ~ u t u r o  

económico 
tender el aspecto económico. Consi - 
las cuatro preguntas siguientes: ¿Los méto 

ura son óptimos en toda la zona? 
ad de absorción ha sido alcanzada? 

é pensamos de las posi- 
ción de los prod~ictos 
n muchas ocasiones el 

transporte no se muestra deficitario con respec- 
esca? Exalminenios ~3etenidannente cada 

una de dichas preguntas. 
Los métodos empleados para la pesca son de E:;~E 

tres clases principales: los artes de arrastre, los 
de cerco y toda una gran variedad de artes me- 
nores, como palangres, sardiiiales, soltes, tras- 
mallos, nasas, etc. Cada uno de los distintos 
tipos puede perfeccionarse. E11 las líneas ante- 
riores se indica la evolución del arte de arras- 



BARCELONA Y LA PESCA CATALANA 

tre. En la actualidad precisan nuevos tipos me- 
jor adaptados a la pesca 

Arrastre Especialmente es intere 
tura vertical de la boc 
mayores capturas. Esto, en 
conseguido mediante el em 
más eficaces de los que se usan en estas costas 
o con el empleo de puertas supletorias en la 
parte media superior del arte. Toda mejora que 
vaya encaminada a aumentar la abertura ver- 
tical del arte de arrastre repercutirá en un  po- 
sible aumento de las capturas. En los artes de 
cerco, quizás antes debe mejorarse el procedi- 
miento empleado en el lanzado y recogida de 
los artes, facilitando un mayor número de lan- 
ces, que la misma disposición del arte. Las 

cerco dernas embarcaciones americanas disponen 
mecanismos especiales, t y mesa girato- 
ria, para la rápida y au ca recogida del 
arte de cerco. No hay duda que tal mejora es 
susceptible de aplicación en estro país. Con 
ello por ,su mayor capacidad pesca hay posi- 
bilidad de aumentar las capturas y debido a 
que requieren menor número de marineros, ob- 
tienen en cada uno de ellos mayores beneficios. 
Una mención especial merecen los nuevos tipos 
de artes menores. Hoy su número tiende a dis- 
minuir rápidamente, sin embargo en otros 

Artes meno*. países existe una tendencia a mejorarlos para 
obtener de ellos más halagüeños resultados. Sin 
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3 

OS ProspecciGn 
3 

O 

de dichos aparatos, convencidos como están los 
pescadores de que 1 nico que importa es sa- 

E 

ber localizar, por m indicios o rudimen- . O O 

tarias sondas, los 1 esca en que tra- 
dieionalrnente se sabe existen determinadas 
especies de peces sin que se den cuenta que ello 
no les garantiza el que tropiecen con el ansiado 
cardumen. 

Ahora bien, Iógicainente la mejora de mé- ~ ~ ~ ~ ~ ~ d d ,  

todos Iia de originar aumento de las capturas 
i Es posible aumentarlas indefinidamente? Muy 
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en los métodos 
límite superior de 

ción de la reserva biológica existente en per- 
juicio del futuro de la misma 
trata de especies del tip 
buenas condiciones para su 
competencia entre las 
esfuerzo puede ser ca 

que no se logre compe 
cuanto por tratarse de especi 

pales puertos de pesca de la provincia de 
Gerona. 

El problema se presenta interesantísimo no 
sólo desde el punto de vista pequero sino in- 
cluso moral. 2 Cómo compaginar la común ansia 
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de progreso con esta aparente necesidad de evi- 
tarlo? En realidad no se trata de otra cosa que 
de una justa distribución y mejor utilización de 
la riqueza obtenible; tratar de obtener la mis- 
ma cantidad de materia con menores esfuerzos 
utilizando métodos más eficaces, lo cual ha 
repercutir en una redistribución y mejoramien- 
to de la actividad laboral y de la industria 
pesquera. 

Intimamente relacionado con este pro 
ma, por lo que representa en nuestras co 
una más ordenada utilización de la riqueza 
mar, está el problema de la desaparición de los 3 

6 6 artes menores"". Le dedicaremos unas nala- 
J. 

bras. En el estado actual de la pesca es lógico 
que la cosa suceda así. El arrastre, por su gran 
capacidad, permite unas capturas más sosteni- 
das; los artes de cerco permiten en ocasiones, 
capturas copiosisimas; por el contrario los ar- 
tes menores junto con su menor capacidad de 
captura no siempre resultan eficaces. No obs- 
tante consideremos una serie de factores que 
apoyan la existencia y mantenimiento de dichos 
artes. Las especies que en nuestras costas se cap- 
turan no pueden homologarse ni desde el punto Divisi611 do 

las especies 
de vista económico, n i  biológico, ni ecológico. 
Por lo que ataíie a la economía existen una se- 
rie de especies que podemos considerar de se- 
gunda clase y otras de primera. Las primeras 
son la materia prima de los artes de arrastre. 
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En muchos casos se ven 
mente bajos y en ellas lo 
tidad y la permanencia e 

a presentación no es ex 
e las presiones y traumatismos que experimen- 

tan en la bolsa del copo. e el punto de vista 
social creemos que tien r misión asegurar 

Pr0yecci6n la continuidad y la ca en el suministro social 
de pescado. En general se trata de especies de 
costumbres gragarias y que habitan fondos lisos 
y poco accidentados, única forma de practicar ij 
la labor de arrastre. Por el contrario, en las zo- j 
nas ásperas, en las planicies vedadas por la ley, 
para aquellas especies de costumbres individ 
dualistas, en general todas ellas de apreciado 
valor, existen para su pesca eficaz los artes me- j 
nores. Su presentación es muy esmerada. Van & 
destinadas a un  público más selecto : salmonetes 
de roca, grandes merluzas pescadas al palangre, o 
meros, dentones, lango sta  S, bogavantes, etc. E 

son las víctimas propiciatorias de estos artes. ! 
Su valorarización y rendimiento no estriban en 
su número, sino en la finura de sus carnes y en 
su buena presentación. Por otra parte, si la pes- 
quería tiene en cuenta estos aspectos, su rendil- 
miento será más completo tanto en el aspecto 
industrial como en el biológico, ya que se bene- 
ficiarán aquellas especies que por su biología y 
ecología no eran utilizadas. En nuestra costa de 
Levante tenemos un  ejemplo de ello por el con- 
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tinuado uso que se hace e la nasa en las zonas ventajas a!, 
la utilizacion 

cercanas al Cabo de Creus para la ea de la de 10s artes 
menores langosta y de la sepia - nasas la 

sepieras - así como para los congrios - con- 
greras - que aprovechan los animales 
ven en zonas accidentadas - langostas - o 
tienen hábitos dis 
misma sardina se 
dinal cuando res 

permanecer ociosas. Especialmente en la parte 
de Levante, tan rica en fondos ásperos, debiera 
promoverse el uso y mejoramiento de estos ar- 
tes pudiéndose obtener mejoras en la calidad 
de las capturas. Indiscutibleinente el mejora- 
miento de estos sistemas de pesca va unido al 
problema de las embarcaciones óptimas y el 
rendimiento óptimo. Es indispensable la exis- 
tencia de un estímulo, que anime a la inversión 
de nuevos fondos en el mejoramiento de estos 
útiles de pesca. El estímulo inicial debe prove- 
nir de cualquiera de las causas siguientes: u n  
aumento de la demanda del producto obtenido, 
una mayor valoración y l a  demostración del e ~ t í m u i ~ s  ne- 

cesarios para 
éxito en las nuevas técnicas. En general esta incremento 

de los artes Ultima corre a cargo del personal técnico y sin menores 

la existencia de una cualquiera de las pimeras 
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no será nunca aceptado. Ca 

u 

Absorción de El 
la pesca 

hace referencia 
S frecuente oir en nuestras 

as poblaciones del 
interior consumen una cantidad muy pequeña ij 

o en comparación con la cantidad de 
carne. Solamente en las poblaciones costeias o 
en los grandes núcleos de población se consume 

ad de pescado. Tenien o en cuen- ? 
POCO consumo ta sólo este aspecto geogr o del problema no 
fuera de Bar- 
celona hay duda de que es po un considerable 

aumento en la capacida bsorción del pes- 
cado obtenido. Sin embargo ello implica, por 
una parte, disponer de una adecuada red de coa 
municaciones o en su lugar de una fuerte cam- 
paña propagandística para vencer la indiferen- 
cia y hasta el desprecio, con que estas gentes 
miran la mayoría de los productos del mar. 

oonsumo en Es preciso examinar este problema en los 
33 arcelona 

grandes núcleos normalmente consumidores de 
pescado. Consideremos en nuestro caso Barce- 
lona. La cantidad global de pescado que absor- 
be Barcelona ha experimentado un aiunento 



BARCELONA Y LA PESCA CATALANA 

notabilísimo en el t ranscurso de los Ultimos 
urante la primera déca 

sente siglo esta cant oscila ligeramente alre- 
dedor de las 5.000 anuales, con tendencia 
a aumentar de acuer o con el incesante incre- 

res niedios cornp 
Tm. anuales o sea cinco veces el de la primera 
década. Es digno de mención el hecho de que 
este aumento tan considerable supera notable- 
mente el incremento experimentado por la po- 
blación de Barcelona que pasa de 553.00 
bi tantes  e n  1900 a 1.081.175 en 1940 y 
1.276.675 en 1950. Por tanto, paralelamente al 
aumento de población, ha habido u n  aumento 
en el consumo del pescado que pasa de 10,8 kg. 
por habitante y año en 1910 a 19,s kg. por ha- 
bitante y ano en I950. Si se compara este dato 
con la variación en el precio del pescado res- 
pecto a otros productos y sus diversas catego- 
rias, se observará que es un índice de la dismi- 
nución en el nivel medio de la economía ciuda- 
dana ya que tal incremento se centra sobre ali- 
mentos de segunda categoría cuyo consumo 
aumenta cuando las posibilidades económicas 
disminuyen. A pesar d e  lo dicho cornprobare- 
mos enseguida, que todavía es susceptible de un 
considerable aumento, Teniendo en  cuenta la Riguezit pro- 

teinics 
riqueza proteínica de los diversos alimentos 
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suniinistradores de las mismas, se observa que 
el pscado está inuy cerca e las condiciones 
representadas por la carne, alrededor de un  
20 de riqueza proteínica, erior a los hue- 
vos, 13,4, y a la leche 3,30 
Junto a estos valores se deben 
precios del kg. de cada una 
cias, de la unidad proteinica 
prolehas que se consideran normales en la 
dieta humana. Teniendo en cuenta que el pre- 
cio de la carne oscila alrededor de 50 ptas. kg. 

precio resulta que la unidad proteinica viene a valer 
0,25 ptas. y la dieta 17,50 ptas. 
a un precio de 15 ptas. docena, 
rior al normal, la unidad proteí 
dedor de 0,22 ptas. y la dieta 1 
caso de la leche, considerada a 4 ptas. litro, se 
obtiene a 042 ptas. unidad y n 8,40 ptas. la 
dieta, por otra parte, imposible de aplicarse O 

exclusivamente. Si  comparamos estos datos con 
los valores encontrados para el pescado los re- £ 

sultados son altamente satisfactorios. En reali- O O 

dad deben tenerse en cuenta diversas categorías 
dentro de los distintos tipos de pescado; en pri- 
mer lugar tenemos los considerados l~aratos: - 

Categarias <le sardinas, bacaladilla, etc. a unas 10 ptas kg. ; en 
pescado 

segundo lugar especies algo más finas, como por 
ejemplo las pescadillas, a unas 20 ptas. kg. y 
finalmente las especies delicadas a 60 y más 
pesetas el kg. La unidad proteinica correspon- 
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o medio tiene un va- 

n cuanto a su posible 
se tiene en cuenta que 
anteriormente seriala- 

valor óptimo conside- 
u6 se consumen otras 

proteínas y ello es, en parte, cierto; pe 
el hecho que ha aumentado el consumo 
cado indica, teniend en cuenta los factores que 
ocasionan la mayor arte del incremento de la 
ciudad, que no se trata de otra cosa más que de 
recurrencia al pescado por su menor precio; 

ede equiparar esta situación con el O 

co consumo de otras proteínas. 
Se observa, por tanto, que existen amplías Amii, E 

s por lo que hace referencia a la pOsibi"dades 

1 pescado en fresco; pero todavía 
es posible añadir otra prueba. Comparando las 
oscilaciones de la pesca en Cataluña con las 

as de pescado procedentes del litoral en 
cado Central de Barcelona se observa, a 

pesar de su mayor precio respecto al proceden- 
te del resto del litoral, que ambas curvas son 
sensiblemente paralelas. Ello indica, con toda 
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trada, disfruta siempre d 
jor acogida y de la máxima cotización. 

o -  Sin embargo, es cierto que, especialmente 
nes econó- 
micas en algunas regiones, en general no suficiente- 

mente comunicadas con el resto del país, se pre- 
sentan, a veces, considerables depreciaciones, 
como aparente resultado de una saturación en 
los centros consumidores. Dejando aparte las 
artimañas de los intermediarios, verdaderamen- 
te temibles en todos estos casos, es preciso que 
nos detengamos un momento en la importancia 
e influencia de las diversas categorías de pesca- O 

do y de sus precios respectivos. El precio del 
Influencia y pscado sigue dos irectrices diversas de acuer- 
variación del 
precio del do con estas distintas categorías; así, la sardina, 
pescado 

valorada entre 11 y 15 pesetas la arroba a prin- 
cipios de siglo, se mantiene estacionaria duran- 
te la primera parte de la tercera década pasan- £ 

do a unas 62 ptas. en 1953. Tónica semejante O O 

siguen la caballa, la anchoa, el atiin, la baeala- 
dilla, etc. Por el contrario las especies codicia- 
das, como por ejemplo las merluzas pescadas al 
palangre, pasan de unas 35 ptas. los 10 kg. en 
1902 a 77,10 en 1931 y 412,30 ptas. en 1953. 
A modo de inciso hay que añadir que durante 
el período 1902-13 las especies de calidad, poco 
importantes en cantidad al no existir todavia 
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más escasas, soculentas, más solitarias, captu- 
radas con artes menores. Entre ellas hay que 
situar la gamba - Aristeus - y el maganto 
- Nephrops -, que gozan de algunas de las 
particularidades de ambos grupos y cuyo papel, 
por lo mismo, es importantísirno, ya que con- o 

jugan su alta calidad con las costumbres grega- ImrJortsnois 
de la gamba ; 

rias que posibilitan su pesca en gran escala. Al E 

menos desde un  punto de vista teórico existe O O 

una adecuada distribución. Por una parte los 
artes de arrastre y cerco que capturan gran can- 
tidad de pescado a precio bajo que compensa 
por su misma cantidad y suministran proteínas 
sanas a precios reducidos y de una forma conti- 
nua, están destinados a proporcionar estas pri- 
meras materias a la masa de la población a 
precios asequibles. En segundo lugar una serie 
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de especies y ejemplares selectos, ca 
- 

situación menor cantidad, que compensan por su elevado 
adecuada 

precio, y satisfacen las necesidades refinadas de - 

una parte, -minoría pudiente - de la pobla- 
ción. Así también, de la misma forma que antes 
hemos hablado de los motivos biológicos para 
el progreso de los artes menores, ahora vemos 
su justificación desde el punto de vista econó- 
mico. Conviene por tanto no perder de vista las 
especies caras o de primera clase por su papel 
regulador y complernentador en la pesquería; 
junto a ellas las dos especies de crustáceos an- 
teriormente citados, son la fuente de riqueza y 
el elemento tampón, permitiendo que nuestras 
pesquerías se mantengan remuneradoras a pe- 
sar de su poco volumen. 

consideracio- 
nes ,,, ,,, Con independencia de la posibilidad de 

en aumentar la absorción actual no perdamos de 
vista el comportamiento de las materias primas 
cuando se ven afectadas por variaciones en su 
valor. Pudiera suceder, especialmente teniendo 
en cuenta que, en términos generales, la gente 
prefiere la dieta cárnea, que un  aumento en el 
precio del pescado diera como resultado una 
disminución en su consumo, debido al hecho de 
que la gente prefiere pagar u n  poco más y con- 
sumir carne, O, en otras palabras, a la poca elas- 
ticidad de esta materia. Sin embargo, esto no 
parece tenerbvisos de suceder, entre otras por 
las siguientes razones: 1.' por lo que hace re- 



BARCELONA Y LA PESCA CATALANA 

nes económicas, ya 

debe considerarse corno 
respecto al del resto del país, con todas las ven- 
tajas que ello implica. 

A pesar de todo se presentan, sin embargo, =$;;m;,";; 
situaciones embarazosas por lo que ataEe al 
precio en lonja, ya que el mismo est5 sujeto a 
la ley de la oferta y la emanda, con el agravan- 
te, en términos generales, de que, por tratarse 
de ima materia que se altera con suma facili- 
dad, existe siempre el peligro de su destrucción, 
lo cual hábilmente explotado por el comprador, 
origina fuertes caídas en el precio. Prescindien- 
do aquí del papel del intermediario, no hay du- 
da de que lo que importa es dar al pescador 
algunas posibilidades de manejo en el libre jue- 
go de la oferta y la demanda. Estas oportunida- 
des consisten, a mi entender, en liberarse de la 



BARCELONA Y LA PESCA CATALANA 

Transforma- vativos, el humo, el aceite, la sal, el vinagre, e 
cidn 

incluso su transformación en productos secun- 
darios ya sean harinas, aceites, colas, e incluso 
abonos. Ahora bien, la instalación de una, cual- 
quiera de estas plantas de preservación o trans- 
formación requiere para su completo 
miento, un  volumen adecuado de pesca 
cual, en general, no se encuentra disponible en 
los mercados, ya ue una gran parte del niismo 
se consume en fresco. Si nos fijamos en las in- 
dustrias de esta clase existentes en el litoral 
catalán nos daremos cuenta que, a excepción 
de los fabriquines de salazón de L7Escala, don- 
de se utiliza exclusivamente sardina y anchoa, 
apenas si existen estas industrias. Algunos indi- 
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o natural, apro- 

mas que si bien no puede pensarse 
nstalaciones industriales de esta 

le el montaje de una 
frigorífica estratégica- 

en modelos muy simples 
en cada una de las principales cofradías. En 
otros casos las instalaciones para la obtención - 
de harinas de pesca o serían necesarias para 
absorber posibles excedentes, aunque ficticios, 

idad. Para ello se requie- 
re  que las instalaciones sean eventuales, fhcil- 
mente desmontables o aun transportables, para 
acudir rápidamente al lugar necesario. Intere- 
saría grandemente que estos fabriquines estu- 
vieran regidos por organismos al margen del 

er ofrecer al pescador precios 
os posible. Por otra parte la de- 

manda de harinas de pescado de calidad es algo 
dado el incremento que va toman- 
cto en la alimentación del ganado. 

Estas transformaciones tienen importancia 
no sólo por lo que hace referencia la anulación 
de posibles depreciaciones en la actualidad, si- 
no en el futuro, ante posibles aumentos del ren- 
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dimiento de nuestr 
para el mejor apro 
ductos hoy en día scaso valor en el mer- 
cado. 

Transporte a 
otros centros or último, 110 hay du que D N N ~ O S  de 

pectos que hemos tr tienen r e h i ó n  
con los transportes, posibilidades 
en niicleos alejados de población, transporte 
a centros transformadores o a mercados econó- 
micamente ventajosos. Si la red de transportes 
no está a la altura de las exigencias es lógico 
pensar que muc o de lo anteriormente dGho 
caerá sor su base. Recordemos cíimo la facili- 

I 

dad de transporte o su impedimento di6 dife- 
rente valor a la actividad pesquera en la costa 
de Levante y de Poniente a principios de siglo. 
En la actualidad es indudable que una mejora 
en todos los servicios, tanto por tren como por 
carretera, facilitaría grandemente el desarrollo 
de la actividad pesquera especialmente en los 
extremos de nuestro litoral. 

Consideración Sin embargo es preciso pensar si el incre- 
sobre el incre- 
mento con- mento de la actividad pesquera puede acarrear 
tinuo 

finalmente una depauperación de los caladeros. 
En realidad ciertas especies, como el salmonete 
de fango y la merluza, parecen ofrecer algfin 
peligro especialmente en las zonas amplias ; pe- 
ro otras, como la bacaladilla, no se encuentran 
en situación peligrosa. Por lo que hace referen- 
cia a las especies de mayor importancia: gamba, 
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as sus excelentes cua- 

óptimo, etc., su situación pesquera no ofrece 
franco peligro, antes al contrario, es recomen- 

able centrar sobre ellas la 
ermiten que el equilibrio, 

debe existir en toda pesqueria, se situe lo más 
ajo posible, cosa que permite aprovechar ade- 

cuadamente y al máximo, las escasas reservas 
nutritivas de nuestro mar. Thicamente pudiera 
suceder, que si bien el mayor esfuerzo no logra 
destruir totalmente los cardiímenes situándolos 
por debajo del punto óptimo t- freza - pri- 
mer ano de vida, los esfuerzos empleados no 
vinieran compensados por el rendimiento ob- 
tenido. 

Ello implica un perfeccionamiento de los 
distintos niétodos empleados en la pesca a fin 
de que el trabajo sea eficaz, cómodo y remune- 
rador; pero con una adecuada vigilancia del 
número de unidades de esfuerzo en cada una de 
las clases actuantes. 

En este sentido, no saliendo nunca del plan Colenda 

de artesanía, y con una perfecta y total ~lanif i-  
cación y coordinación de esfuerzos y direccio- 
nes, la pesca en  estas costas conocerá nuevos 
días de esplendor. 

Finalmente quisiéramos dedicar dos pala- 
bras al control de la pesca a fin de obtener en Control 
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Biología-eco- 
nomía 

Flexibilidad 

Investigación 

gunos artes no tienen otro fui que permitir el 
libre ejercicio e los contrarios, En reali 
las pocas leyes realmente útiles 
recer después de haber contemp 
dades biológicas, claro está a tra 
económico. Ello implica una ext 
xibilidad de la ley que permite adaptarse a ca- 
da una de las variantes biológicas y económicas 
existentes en las diversas zonas esqueras. In- j 
discutiblemente si el control debe tener en 
cuenta el aspecto biológico y el económico y a 
ambos los hemos considerado como entidades 
vitales, este control debería tener la suficiente 
flexibilidad para adaptarse a los mismos. Ello 
exige una información continuada de la reali- 
dad actual a lo largo del tiempo. Por este cami- 
no llegaremos a la investigación pesquera sin 
duda necesaria para el adecuado aprovecha- 
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general de las leyes naturales, el acervo común 
de conocimientos aumentaría a un  ritxno iraucho 
mayor y al mismo tiempo se facilitaría conside- 
rablemente la solución de los problemas apli- 

arr 1953). Esto es indispensable por 
a gran parte de las bases de esta cien- 

cia están todavía por elaborar y, en segundo 
lugar, porque la mayoría de los conocimientos 
básicos que hacen referencia a las especies ex- 
plotadas, métodos emple os, etc., todavía o nos 
son desconcacidos o sólo S conocemos de una 
manera fragmentaria. Sin embargo, ello no 
quiere decir que debamos abandonar los pro- 
blemas que tienen importancia inmediata y en 
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e contacto con el 
o en éste son pre- 

meteorológico c i sa~ 

variación total en 

sólo debe elaborar los datos a fin de que en todo 
momento sean la expresión de la realidad y por 
tanto útiles para el mejor control y manejo de 
la pesquería, sino que, ademis, es el encargado, 
con plena libertad, de ir investigando diversos 
temas puros los cuales se integrarán en el mis- 
mo laboratorio en el acervo común, bajo la idea 
de magnitud de las poblaciones y su variación 
con las tasas de natalidad y mortalidad. En 
nuestro litoral teniendo en cuenta la existen- 

Acci6n en cia del nuevo y moderno laboratorio de Bar* 
este litoral celona, donde la investigación pura reúne mu- 

chas facilidades para su desenvolvimiento, en 
él debe realizarse este tipo de investigación 
y las diversas estaciones colectoras de datos o 
de control deben distribuirse convenientemente 
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na que además se en- 
al de la zona y, final- 

mente, las especiales características del Golfo 
de San Jorge exigen otra estación que po 3 

situarse en Cambrils o en 1'Arnetlla de Mar. No 
tengo la menor duda de que administrada ade- 
cuadamente y teniendo en cuenta las considera- confianza en [ 

el futuro 
ciones anteriores, la pesca en nuestras costas 
puede proporcionar óptimos resultados dentro 

E 

de su categoría. 
Como toda actividad, queda encuadrada en 

O O 

su propio marco, en el cual tiene su razón de 
ser, se desarrolla normalmente y alcanza SU 

objetivo; si se prescinde del mismo, ello equiva- 
le a su destrucción; pero si por el contrario la 
pesca es tratada en consideración con el mismo, 
se conseguirán también para ella nuevos días 
de esplendor. 


